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El goce de enseñar. 

tfay muchos hombres que no comprenden la 
satisfacción y el noble orgullo producido por el 
ejercicio de la enseñanza. 

Repútanla oficio oneroso, molesto, pesadísimo 
propio solamente de gentes infelíces, de proleta­
rios intelectuales; error profundo que explica como 
entre n.osotros la profesión de Maestro es carrer? 
azarosa, sin despensa asegurada, ni prestigio re­
conocido. 

S610 cuando el azar o la propia vacación nos 
lleva al ejercicio docente, compréndese cuán her­
moso ministerio es este y cuánta satisfacción re­
porta. 

Dfgase lo que se quiera, la caridad de la ense­
ñanza tiene también sus placeres sobre todo cuan-
do brota de lo íntimo y se asocia a ese calor sim- I 
pático de la humanidad que tanta autoridad y . I 
prestigio da a la palabra del Maestro. [1 

Hay en la función docente algo de la satisfación ' 
orgullosa del domador de potros; pero hay mucho 
más del placer del inocente jardinero, que espera 
ansíoso la primavera para conocer el matiz de la 
flor sembrada y comprobar la bondad de los mé- : 
todos de cultivo. I 

Experiméntase, repetimos, una dicha inefable 
en ayudar la obra de la naturaleza, desentume­
ciendo, desperezando el cerebro todaVía embrio­
nario del niño, y siguiendo paso a paso los pro­
gresos que la tierna inteligencia hace en los signos 
del lenguaje y en la comprensión de las palabras. 

y si por ventura, por premio de nuestras ense­
ñanzas la inteligencia .del niño reacciona pujante, 
se incorpora fácilmente las ideas y da muestras de 
superior ingenio, con alguna frase atinada, con 
algún juicio personal y justo acerca de las cosas 
entonces, ¡ha, qué satisfacción tan grande! 

Ser padre, algo es, ser Maestro afortunado, es 
más aún; pero desenvolver un buen entendimien­
to, colaborar en sus triunfos, es alcanzar la parte· 
nidad más alta y más noble, es como corregir y 
perfeccionar la obra de la naturaleza, lanzando al 
mundo poblado de flores amarillas, vulgares y re­
petidas, una flor nueva que acredite la marca de 
fábrica del jardinero de almas, y que se .distinga 
de la muchedumbre de las flores humanas, por un 
matiz rojo, precioso yexquisittl. 
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Clamores de un Maestro nacional. 
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¡Cuánta desdicha! 
La carrera de! Magisterio primario en Espaf1a es 

la eterna <;cenjciente.;¡" sobre la que se ciernen todos 
los infortunios, mientras que las demás carreras que 
dependeD de la ensef1auza. o de!lU administración. 
prosperan debidamente; y esto es así, porque los 
Catedrá.ticos de Uoivers;idades, los de IustiLutos, 
profesorado de Normales, Escuelas de Comercio, 
Industriales, et~., Inspectores fuociooilrios y em­
pleados depeodientes del ramo de Instrucción pú­
blica, todos tienen quien les represente y dtófieoda 
",diractamente:=: en los Gobiernos, en el Ministerio, 
en el Cor:greso, en el Senado, en todas pa.rtes donde 
se forja el poder para progresar; mientras que el 
pobre Maestro de Escuela nacional, Ilpesar de cons­
tituir ulla numerosa clase que consta de Cerca de 
~6.000 espafioles, uo tienen (eo !linguna pa.rte:=: 
quien le represeote ni se iaterese por el. Cuando la 
politice espaílo!e se baga de modo tal que sea posible 
que "un Maestro de Escuela pueda llegar ti. Millis-


